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Señor); la unidad; la paz; la relación entre el hombre y el Señor (Deuti 
6,4). Los tres capítulos siguientes tienden a demostrar el error de la Iglesia 
(Grolle habla de la Iglesia reformada) al haber despojado a Israel de sii 

•condición de pueblo elegido y haberse apropiado esta prerrogativa. Uji 
último capítulo: “problemas modestos planteados a la Iglesia y a la teolo­
gía”, es una especie de diálogo entre la Iglesia y la teología reformada y la 
teología de Israel. El libro tiene aspectos muy interesantes y muchas afir­
maciones discutibles desde el punto de vista de la Iglesia y teología católicas. 
Pero sabemos que la colección prevé estas divergencias.

A los libros presentados queremos añadir la Crónica, hebrea del Sefer 
Yosefon, de A. Toaff^. El Sefer Yosefon ocupa un puesto importante en 
la historia de la literatura hebrea; ha sido editado muchas veces y ha ser­
vido, por mucho tiempo, como texto de lectura en las escuelas israelitas 
y como libro de plegaria y meditación en las sinagogas. Recientemente él 
interés de los estudiosos se ha orientado al valor histórico del mismo. En 
efecto, el Sefer Yosefon es una crónica de los acontecimientos históricos 

■vividos por el pueblo hebreo desde sus orígenes hasta la destrucción del 
segundo templo de Jerusalén; pero no es una crónica de estos hechos con­
siderados aisladamente, sino entrelazados y relacionados, a veces de un mo­
do fantástico e inverosímil, con los hechos históricos de otros pueblos, sobre 
todo el romano, que entraron en contacto con los hebreos en el curso de los 
siglos. La problemática del libro abarca, además, la cuestión de la auten­
ticidad, fecha y lugar de composición. La tarea de Toaff es doble; por un 
lado, estudiar las cuestiones previas, tarea que realiza con gran compe­
tencia en las 45 páginas de la introducción. Segunda, publicación del texto 
en italiano, con breves comentarios en notas al pie de página. Toaff de- 
niuestra un amplio conocimiento de la materia y lleva' a cabo sú estudio 
con despliegue de erudición y seriedad cientifica. Este joven profesor, espe­
cializado en historia y literatura hebrea medieval, ha publicado numerosos 
estudios en revistas especializadas y tiene entre manos otros de envergadura. 
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— 467to causada por la introducción en la Iglesia, que no estaba preparada para- 

ello, del principio de corresponsabüidad universal dentro de la fundamental 
intangibilidad de la estructura jerárquica (p. 12-1-3). Es una crisis peli­
grosa, dice, para muchos hombres de hoy, de la que saldremos más fuertes 
como sociedad; pero que, entretanto, puede ser fatal para no pocos. Las 
críticas al celibato eclesiástico, la insegura respuesta por parte de tantos 
a la Humanae Vitae, Holanda y ótros países demasiado inquietos, Isolotto,. 
el descenso universal de las vocaciones sacerdotales y religiosas, el aban­
dono a veces escandaloso de la vocación ya seguida, la intolerancia de tantos 
laicos respecto a la jerai-quia, la Iglesia norteamericana en semirrevolu- 
ción después de un
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las catedrales por parte de fieles y hasta de sacerdotes, no son más que 
algunos indicios de un elenco que podría ser mucho más largo (p. 14). 
Lombardi analiza en sus múltiples manifestaciones las tres tensiones fun­
damentales que interesan a la coyuntura presente: Tierra-Cielo, Kase-Auto- 
ridad, Comunidad-Persona, sugiriendo para cada una de ellas los criterios- 
de su superación.
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La 7'espuesta de los teólogos Rahner, Metz, Schoonenberg, Congai\ Da~ 
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capitales de la Iglesia de hoy reúne una serie de entrevistas en las cuales 
los teólogos nombrados responden a la pregunta de cuáles son, a su juicio,, 
los problemas más importantes en la vida de la Iglesia hoy. Hay 
notable coincidencia en los temas señalados, fe y mito, sentido de lo sacro,, 
finalidad del ministerio sacerdotal, cambio de estructuras, diálogo y auto­
ridad, sexualidad, revolución. Respecto de la crisis actual llama la atención 
esta afirmación de Rahner: “Desde hace veinte años, sin haberlo buscado,, 
según el juicio del mundo de los teólogos, he sido co:nsiderado 
teólogo progi-esista. Sin embargo, me encuentro ahora como uno que debe- 
repentinamente defender las posiciones propiamente centrales y de cuñó 
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moda y otras cosas análogas. Debemos tener claro para los próximos dece­
nios que tenemos que contar con que surgirán en la Iglesia herejías verda­
deramente no cristianas, las cuales, sin embargo, por razones que no puedo 
analizar ahora, no -quieren emigrar de la Iglesia y frente a las cuales, la
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lector a fuentes adicionales para una mayor información. Se propone ofre­
cer un libro en estilo popular que presente observaciones y comentarios 
resumidos sobre todos estos temas contemporáneos de interés desde una 
perspectiva cristiana. Se han polarizado absurdamente, dice Butler, actitu­
des recientes entre los cristanos. Las tendencias opuestas de tirar al niño 
con el agua del baño o de cerrar herméticamente el cuarto de baño son 
señales de pánico y de miedo, que indican puntos de vista naturalistas de 
la Iglesia. Se ha abusado de expresiones como “conservador” o “liberal”, 
“tradicional” o “progresista”, “generación veja” o “nueva” (p. 188). El 
quejarse o criticar es una posición fácil de tomar pero ineficaz. Si uno está 
contra algo ha de estar a favor de alguna otra cosa qüe sea un sustitutivo 
mejor. Y esta reorientación ha de estar propiamente motivada y planeada 
adecuadamente. La protesta no basta; se requiere una i-ehabilitación posi­
tiva y constructiva (p. 190). La afirmación natural que más se necesita 
en una época de confusión es un juicio crítico bien desarollado. La solución 
rápida y la contestación simplista atraen al impulsivo y no-crítico (p. 193).

En la Iglesia Católica actual, dice A. O. Armstrong en ¿Qué está 
Sucediendo em, la Iglesia Católica?"^, hay tres clases de pei-sonas: las que 
desconfían abiertamente de todo cambio, las que son partidarias entusiastas 
del mismo, y aquellas que, por haberse mantenido al margen de la cuestión 
durante mucho tiempo, se encuentran ahora perplejas. Los católicos moder­
nos han heredado una serie de hábitos y costumbres con sus explicaciones 
correspondientes.. Pero ahora la Iglesia revaloriza sus formas de comu­
nicación con Dios y con los hombres. Sin embargo, cuando no están muy 
claras las razones para el cambio o para determinadas formas externas, 
entonces se origina la confusión. El presente libro es un intento de profun­
dizar en las razones que hay detrás de algunos cambios: por qué son nece­
sarios, por qué no se hicieron antes, por qué van a ser importantes para 
todos los cristanos. El autor analiza los temas siguientes: la Biblia, la 
Iglesia, María, la liturgia, los laicos, el matrimonio, el movimiento ecumé­
nico, el metabolismo del dogma. Armstrong es optimista: “No nos encon­
tramos, dice, en una situación de asedio. Es tiempo éste para examinar la 
verdad con calma y serenidad, y podemos dejar de lado la postura defen­
siva durante tanto tiempo provocada por las herejías, para encontrarnos 
en un concilio con el Espíritu Santo, ya sea en el Vaticano, ya en toda la 
vida del Pueblo de Dios, de modo que podamos enriquecernos lo bastante 
como para volver a la actitud básica de los cinco primeros siglos. Quizá 
descubramos así que el dogma es inmutable y al mismo tiempo cambiante, 
como lo es Cristo y lo somos nosotros unidos a El (p. 206).
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